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    PRÓLOGO


    El mundo cambió. El mundo se conmocionó. El mundo sufrió y sigue sufriendo las consecuencias del embate de una pandemia que ha sembrado el dolor y la muerte a lo largo y ancho del planeta.


    Un enemigo invisible nos ha puesto de rodillas y nos ha hecho comprender de la manera más dura e implacable que los seres humanos no somos todo lo fuertes que creíamos. Esa vulnerabilidad se tradujo en la impotencia que demostramos en poder contener el avance destructivo del coronavirus.


    También nos quedó claro que la medicina no tiene todas las respuestas para las enfermedades, y la covid-19, en particular, nos ha hecho ver que, hasta la aparición de vacunas confiables, la actitud que pudimos asumir los seres humanos afectados fue y sigue siendo el mejor antídoto para evitar el contagio.


    Muchos creyeron que todo dependía de la edad de quien sufría el contagio. Craso error; si bien las complicaciones se presentaron con mayor frecuencia en los adultos mayores, también hubo jóvenes fallecidos, o con secuelas importantes luego de transitar por la enfermedad. Fuimos perdiéndole el respeto al agresor y fue lo peor que pudimos hacer.


    El virus entonces comenzó a golpear con una fuerza inusitada, sembrando el dolor y la muerte, ante la mirada atónita de millones de personas que perdieron a sus seres queridos sin poder siquiera acompañarlos en los últimos momentos de su vida.


    Triste, muy triste todo lo que nos tocó vivir, pero también triste y muy triste el comportamiento de aquellas personas que nunca creyeron en la gravedad de lo que estaba sucediendo y que con su conducta favorecieron que la enfermedad se diseminara y creciera en forma exponencial.


    Aun cuando llegamos a una alerta roja que encendió todas las alarmas hubo un grupo de personas que continuaron negándose a acatar las sugerencias de los comités científicos y las exhortaciones que hacía el gobierno a través de sus voceros.


    La complejidad de la pandemia destruyó lo que hombres y mujeres teníamos incorporado como “una vida normal”. Todo se modificó como si un deslumbrante rayo hubiera caído sobre la tierra, sembrando el desconcierto y la incertidumbre respecto de nuestro futuro.


    Poco a poco y a medida que los días y las semanas fueron transcurriendo, fuimos tomando conciencia de cómo estaba azotando a la humanidad. La economía dañada, el desempleo, el teletrabajo y un desesperado intento por volver a la “vieja normalidad” fueron los desvelos de los científicos y de los gobiernos de los diferentes países.


    Sin embargo todos los esfuerzos contrastaban con el número de infectados, que crecía en forma permanente, y las camas de los centros de tratamiento intensivo que se fueron poblando cada vez más, obligando a las autoridades a dar marcha atrás en los tímidos avances que se habían conquistado.


    No solamente la economía, el turismo y otros rubros fueron afectados, sino también las emociones de cada uno de nosotros. Resultaron duramente golpeadas, sumiéndonos en un caos interno, al no saber qué actitud asumir ni qué camino recorrer para recuperar la seguridad perdida y sobretodo cómo contener la amenaza a nuestra salud.


    Por ello cabe la pregunta: ¿cómo te ha afectado a ti la pandemia? Claramente no hay una respuesta única que englobe a todos los seres humanos. Cada uno de nosotros recibió un determinado impacto al ver cercenadas nuestras actividades y nuestro derecho a la libertad en su más amplio concepto.


    Nos dimos cuenta de que para sobrevivir a este flagelo llamado coronavirus debíamos ser flexibles y admitir que lo principal era y es preservar la vida frente a este agresor.


    Nos costó mucho entender que sin vida y sin salud nada tiene sentido. Por lo tanto actividades sociales, viajes, turismo, reuniones familiares o eventos de cualquier naturaleza fueron relegados a un segundo plano, con la consiguiente repercusión emocional en cada uno de nosotros.


    Asimismo muchas personas ingresaron en una zona crítica de su existencia, sin poder cubrir sus necesidades básicas, al perder su trabajo o en el mejor de los casos haciendo uso del seguro de desempleo.


    Si miramos nuestra vida en perspectiva, comprenderemos que estamos atravesando una etapa difícil, pero que seguramente pasará, dejando una estela de dolor, de frustración y de muerte. Los seres humanos hemos sido puestos a prueba. Fue puesta a prueba nuestra soberbia y nuestra altivez; un simple virus fue suficiente para desmoronar el sentimiento de superioridad que muchas personas venían ostentando a través del tiempo.


    La covid-19 no respetó ni respeta clases sociales, condiciones socioeconómicas, color de piel o inclinaciones religiosas de cualquier tipo. El coronavirus nos igualó a todos y puso en zona de riesgo a quienes no llegaron a entender su gravedad.


    El gobierno entendió que conservar y proteger la vida de los ciudadanos del país era el objetivo primordial. Conscientes de las repercusiones que las medidas de restricción iban a producir, no dudaron en priorizar la salud de la población. Claro está que, como en todo Estado de derecho y democrático, hubo voces disidentes con las medidas que se fueron adoptando.


    Hoy nos aproximamos a una “nueva normalidad”, con todo lo que ello significa. Será ingresar en un territorio desconocido y ello nos produce un cierto escozor, al no saber a ciencia cierta qué es lo que nos deparará el futuro cercano y sobre todo cómo nos posicionaremos en este nuevo escenario.


    Hagamos de cuenta que tenemos por delante una pizarra blanca y se nos entrega un marcador. Ya no podemos mirar hacia atrás. El pasado ya forma parte de nuestra historia y ahora tenemos dos opciones bien claras. O dejamos la pizarra tal cual está, sin escribir nada, o comenzamos a esbozar una estrategia para abordar nuestro futuro.


    Es posible que no podamos volver a todo lo que hacíamos antes de la pandemia, por distintas razones. Queda entonces únicamente edificar un futuro para cada uno de nosotros. Cada uno con sus herramientas, cada uno con sus capacidades, cada uno con sus potencialidades puestas al servicio de la necesaria reinvención, exigida por las circunstancias que estamos viviendo.


    Somos eternos aprendices, o por lo menos deberíamos serlo. La pandemia por un lado nos destruyó y dio por tierra con muchos de nuestros sueños, pero a la vez nos enseñó a ser humildes y a tomar conciencia de que no todo lo podemos lograr y que ello no debe provocarnos un sentimiento de frustración. Debemos fluir con los acontecimientos, sabiendo que somos pequeños e insignificantes en muchos sentidos, incorporados a una naturaleza que es inconmensurable y que no dominamos.


    Un virus invisible ha sido el artífice de la destrucción de parte de la población del planeta. ¿Qué más necesitamos para darnos cuenta definitivamente de que no somos invencibles y que no somos lo más sofisticado de la creación? Somos vulnerables como cualquier otro tipo de ser viviente y es bueno que nos lo repitamos varias veces al día, los trescientos sesenta y cinco días del año.


    A pesar del dolor, a pesar de la incertidumbre respecto al futuro y al desafío que significa la “nueva normalidad”, la esperanza anida en lo más profundo de nuestro ser y con ella es que escribiremos en la pizarra imaginaria todo aquello que deseamos que nos ocurra en un futuro cercano.


    A la oscuridad de la noche le sigue un nuevo amanecer. Será un mundo diferente, pero será nuestro nuevo mundo.


     


    Dr. Walter Dresel

  


  
    I 

 ALERTA ROJA



    Fuimos atacados.


    Las alarmas se encendieron.


    La vida estaba en juego.


    No teníamos las armas adecuadas.


    Solo nuestra conducta nos podía salvar.


    Una vez más la actitud fue fundamental.


    ¡Defender la existencia humana fue la consigna!


    Dr. Walter Dresel

  


  
    CAPÍTULO 1 

 LA VIEJA NORMALIDAD



    Todo estaba aparentemente en su lugar. El verano llegaba a su fin. Las tardecitas se tornaban más frescas en aquellos primeros días de marzo de 2020. Recién comenzadas las clases, el bullicio de los niños alrededor de las escuelas se hacía sentir con sus risas y juegos. El país se despertaba de su siesta estival.


    Habíamos escuchado de una situación sanitaria en una ciudad de China, pero la información aparecía como muy lejana a nosotros. Sin embargo ya llegaban algunos comentarios acerca de algunos casos de la misma enfermedad en países de Europa.


    De pronto la normalidad en la que vivíamos se vio sacudida violentamente. Los primeros infectados habían llegado al Uruguay, provenientes del viejo continente.


    El agente, denominado SARS-CoV-2, provocaba una enfermedad que fue llamada covid-19 y que estaba siendo la responsable ya de muchas muertes, sobre todo en adultos mayores, por insuficiencia respiratoria. Esta situación inédita se estaba reproduciendo en todos los países, donde los contagios iban en aumento, con diferente intensidad de acuerdo a la denominada “carga viral” y la susceptibilidad del huésped.


    De pronto se desató una tormenta inédita que no debemos olvidar. Alarma y confinamiento voluntario fue la respuesta del gobierno y del comité científico asesor honorario. Se apeló a la libertad responsable y, a pesar de que la normalidad se vio conmocionada, la mayor parte de la población acató las directivas que provenían de la autoridad sanitaria, con lo que la actividad social y comercial se restringió al máximo.


    De pronto todo se detuvo. Las actividades presenciales desaparecieron y se instaló, en el mejor de los casos, el teletrabajo. Decenas de miles de trabajadores de distintas ramas pasaron a acogerse al seguro de desempleo y otro número elevado de personas perdieron definitivamente su fuente de ingreso económico.


    La vieja normalidad se estaba desmoronando, llevándose con ella sueños, ilusiones, proyectos y costumbres profundamente arraigadas en el seno de una sociedad que, en uso de su libre albedrío, decidía pausar o restringir sus actividades en la medida en que se impartía información acerca de cuáles eran las conductas apropiadas para intentar aplanar la curva de contagios y mantener a raya la pandemia, ya extendida a casi todo el mundo. El objetivo era evitar que la enfermedad y las muertes fueran en aumento.


    Creímos que la vieja normalidad se vería afectada por treinta o a lo sumo sesenta días. No obstante los científicos advertían que una vez instalada la pandemia, esta no desaparecería por lo menos en dos años, quedando una circulación comunitaria del virus, quizás atenuado en su efecto demoledor por la existencia de vacunas lo suficientemente probadas como para generar la inmunidad necesaria; al menos se esperaba que consiguieran evitar un curso grave de la enfermedad, que pudiera culminar en la muerte.


    Todas eran hipótesis pues ningún científico alrededor del mundo conocía el comportamiento del virus. Fuimos aprendiendo sobre la marcha y en función de la experiencia de aquellos países donde el virus golpeó primero.


    El tiempo fue pasando; los primeros treinta días dieron lugar a los sesenta días y luego a los noventa y así sucesivamente fuimos tomando conciencia de que el esfuerzo que debíamos hacer era de largo aliento. Aun así, nada nos aseguraba que fuera suficiente para mitigar el efecto devastador del virus.


    La vieja normalidad estaba herida de muerte. Ya nada sería como antes. No podíamos dar un beso; no podíamos dar un abrazo, ni saludarnos estrechando una mano. No podíamos compartir un café, o una conversación con amigos alrededor de una mesa.


    Se nos ordenó una tríada básica y fundamental: el distanciamiento social de un metro y medio o dos, uso permanente de mascarilla, y el frecuente lavado de manos combinado con la utilización del alcohol en gel, como forma de evitar el contagio.


    La libertad que experimentábamos había sido quebrada sin retorno. Anhelábamos volver a ella, pero los indicadores nos mostraban que no sería posible y que una nueva normalidad, librada a la imaginación de cada uno, se iría a instalar en un futuro cercano.


    Con el tiempo, el hastío se hizo presente tal cual lo podíamos prever. Hombres y mujeres comenzaron a perderle el respeto al virus y luego de seis a ocho meses de restricción parcial de algunas actividades y otras con restricción total, el relacionamiento social de a poco comenzó a darse nuevamente.


    A su vez numerosas actividades retomaron su ritmo con protocolos y aforos preestablecidos, pero todos los recaudos fracasaron, y lo que había sido una conducta y un resultado ejemplar en el mundo comenzó a resquebrajarse.


    El número de casos se fue elevando día a día, abandonando la zona verde de acuerdo a la clasificación de Harvard, para ingresar a la amarilla y luego a la naranja en algunas ciudades del país, hasta que todo el país cayó en la zona roja.


    Aun con los números a la vista, con el peligroso aumento de los ingresos en los centros de tratamiento intensivo, buena parte de la población continuó negándose a aceptar que estábamos en presencia de una nueva ola, más agresiva que la del inicio y que requeriría una vez más de acciones severas, para que la cantidad de contagios no se fuera definitivamente de control.


    El gobierno volvió a restringir algunas actividades consideradas peligrosas por favorecer la propagación y se planteó un lapso para evaluar la marcha de la pandemia, sin descartar volver a determinar cierres que inevitablemente producirían desocupación e inestabilidad, dejando en claro que la vida y la salud de la población están primero.


    Argentina y Brasil estaban siendo azotados por la pandemia con más de un millón de contagiados y decenas de miles de muertos, sembrando el dolor y el estupor en las poblaciones de ambos países. Toda América Latina en distinto grado fue sometida a la acción del virus que no detuvo ni por un instante su deletérea acción.


    ¿Qué debíamos esperar nosotros? ¿Cruzarnos de brazos o intentar llevar una vida con las características de la vieja normalidad, de espaldas a la realidad? ¿Ello nos conduciría a ser más felices? Sin duda que ese no era el camino. Escuchar el informe diario que nos notificaba del aumento sostenido de la ocupación de las camas de los centros de tratamiento intensivo y de los fallecimientos eran sonidos estridentes de una alarma que una vez que se disparó resultaba ensordecedora.


    A pesar de ello, un número elevado de personas de todas las edades no respetaban el uso de la mascarilla, o lo hacían en forma incompleta y sin guardar el distanciamiento social sugerido por los científicos.


    Me queda la sensación de que esas personas no quisieron nunca admitir que estábamos transitando por un camino peligroso, que nos conduciría al colapso del sistema de salud. Las diferentes conductas de los ciudadanos certificaron una vez más cuán distintos somos.


    Nadie puede juzgar a un semejante. Simplemente estoy relatando una realidad que vivimos todos los uruguayos en momentos críticos de la pandemia. Aquellos que no respetaron las indicaciones habrán tenido sus motivos y los podemos aceptar o no, pero estaban enmarcados en el libre albedrío del ser humano de hacer con su vida lo que mejor le parezca. En este caso puntual, esa libre decisión podía desembocar en un contagio masivo.


    De cualquier modo, la vieja normalidad se fue sepultando cada vez a un nivel más profundo y todos quedamos empantanados en arenas movedizas que no nos permitían avizorar cómo sería la nueva normalidad. Lo que sí supimos con dureza fue que la vieja ya no regresaría.


    La repercusión emocional de esta incómoda posición no se hizo esperar. Los más resilientes fueron capaces de soportar la presión. Otros comenzaron a sufrir las repercusiones de un confinamiento no deseado y del alejamiento de los vínculos familiares y sociales.


    Este tema tiene un potente impacto hasta la actualidad. Una persona que transcurre por un cuadro depresivo o con una gran angustia por su presente y su futuro no está en las mejores condiciones para superar esta crisis existencial que se abatió sobre su humanidad, ni encuentra las respuestas necesarias para sobrellevar de la mejor manera posible este período crítico de su vida.


    A la vez, asistimos al resquebrajamiento de la manera que teníamos los seres humanos de vincularnos. Al desaparecer la comunicación visual directa, la cercanía física, el beso, el abrazo, el apretón de manos, se fue generando una frialdad frente a la cual nos rebelamos, por no ser el modo de relacionarnos hombres, mujeres y niños.


    En las familias, divididas por el temor al contagio de los adultos mayores, se generó también gran ansiedad y angustia al no saber cuándo ni cómo se instalaría esa nueva normalidad de la que tanto se hablaba.


    Creo que en un punto todos rechazábamos la idea de formar parte de la nueva normalidad, en la medida en que significara el mantenimiento del distanciamiento social y la imposibilidad de compartir una mesa de almuerzo o una cena, o simplemente un café con quien nosotros pudiéramos elegir.


    Una de las características de los seres humanos es que añoramos aquello que no tenemos en la actualidad, y que en su debido momento quizás no supimos valorar en su justa medida. Eso es lo que sucedió con la vieja normalidad. Estaba tan integrada a nuestra vida que nunca pensamos que eso podía cambiar de un día para otro.


    Esta ha sido otra de las enseñanzas de la pandemia. Nos mostró con total crudeza que la vida puede transformarse de un momento a otro y pasar de ser un tiempo placentero a convertirse en una verdadera tortura psicológica, al cambiar los cimientos de nuestra conducta habitual, generando una gran incertidumbre respecto del futuro.


    En la vieja normalidad las preocupaciones principales giraban alrededor de la salud en términos generales, el tener un ingreso digno que nos permitiera cubrir al menos nuestras necesidades básicas, y dedicar tiempo al trabajo, a la recreación y a diseñar estrategias tendientes a lograr nuestros objetivos.


    La pandemia puso en el primer lugar de la lista el temor a enfermar y a sus eventuales complicaciones, incluso a la muerte aun en personas sin afecciones previas.


    El coronavirus transformó las prioridades de los seres humanos en el mundo. La vida cobró nuevamente valor, comprendiendo que es un tesoro que debemos cuidar por todos los medios y que nada, absolutamente nada, tiene sentido sin ella.


    Nos despedimos de la vieja normalidad sin saber si algún día habrá de retornar con las mismas características que tuvo hasta aquel fatídico mes de marzo. Personalmente creo que no habrá retorno, por lo menos a la totalidad de los comportamientos que teníamos en el pasado. El coronavirus transformó a la humanidad y por ende nos transformó a cada uno de nosotros.


    Y no se trata de pensar que porque estamos inmersos en el desastre tenemos una visión oscura y negativa de la realidad. Es que esta realidad es una sola y no admite muchas interpretaciones.


    Continúan muriendo decenas de miles de personas alrededor del mundo. Solo las vacunas han logrado disminuir significativamente los aterradores números que vimos y escuchamos durante mucho tiempo. Sin embargo, no podemos descuidarnos de las nuevas cepas y sus mutaciones.


    Aquellos que no admitían la gravedad de la pandemia, aduciendo que de otras patologías morían quizás más personas, como por ejemplo las enfermedades cardiovasculares, el cáncer o las derivadas de los accidentes de tránsito, no tuvieron en cuenta un simple detalle. Ninguna de estas enfermedades es contagiosa. El coronavirus cobró una importancia inusitada dado su alto índice de diseminación, lo que llevó al colapso de los sistemas sanitarios de diferentes países, sembrando así muertes que en otro contexto quizás pudieron ser evitadas.


    La crueldad con que este virus ha impactado en el mundo solo tiene precedentes en contadas pandemias anteriores, cuando la ciencia aún no estaba tan desarrollada como en la actualidad.


    Por otra parte, me parece absolutamente improductivo generar una discusión acerca de la gravedad o no de lo que nos toca vivir. Quizás solo cuando un familiar o persona cercana sufre las complicaciones de la covid aquellos que no creían en la terrible agresividad del virus se den cuenta de que hemos estado enfrentando un enemigo que poseía armas que nosotros no teníamos. Afortunadamente las vacunas han sido una esperanza y quizás sean el estandarte de la nueva normalidad, poniéndonos a salvo no solo de la enfermedad, sino de las temibles complicaciones que pueden culminar en la muerte.


    Casi siempre las despedidas son traumáticas y vaya que el alejamiento de la vieja normalidad nos genera una gran nostalgia. Cines y teatros llenos, espectáculos deportivos multitudinarios, expresiones culturales de todo tipo han prácticamente desaparecido de nuestra rutina, y los tímidos esfuerzos por reintegrarnos a estos con aforos estrictos y protocolos preestablecidos no llegan a colmar nuestras expectativas. Un partido de fútbol o básquetbol, o de cualquier otro deporte, fue siempre la excusa para la reunión de amigos y compartir una noche o un fin de semana a todo color, defendiendo desde la tribuna los colores de nuestro equipo favorito. Fines de semana en familia, almuerzos con todas las generaciones que se prolongaban hasta la noche, estimulando el vínculo entre todos sus componentes.


    Todo esto forma parte del pasado. La vieja normalidad nos había regalado todas estas posibilidades. La nueva nos mostrará un perfil diferente. No me animaría a emitir un juicio prematuro en cuanto a si será mejor o no. Lo que sí me queda claro es que será diferente y que tendremos que adaptarnos a sus coordenadas.


    Nuestro deseo es recuperar lo antes posible la libertad de decidir qué es lo que queremos hacer cada día de la semana y cada mes del año; volver a tener un espacio para los proyectos y para el diseño de una hoja de ruta para nuestra vida, sin tener a un enemigo al acecho constante, que está a la espera de un descuido de nuestra parte para aplicar el golpe artero.


    Son desafíos enormes los que nos esperan en el futuro cercano y para ello debemos estar fuertes, muy fuertes desde el punto de vista emocional y físico también, para poder pensar cada paso que vamos a dar, como si estuviéramos jugando una partida de ajedrez. Cada movimiento será estratégico, sabiendo que nuestro contrincante es extremadamente inteligente y peligroso.


    Frente a situaciones como las que hemos vivido, surge inevitablemente el interrogante de por qué no valorábamos la vieja normalidad en toda su magnitud. Es que siempre creímos que la normalidad nos correspondía y no teníamos motivos para agradecer.


    La pandemia nos demostró que cada minuto de nuestra vida tenemos que ser agradecidos, porque no sabemos qué sucederá en la próxima hora o en el próximo día.


    Es la misma razón por la que, en la medida de lo posible, no debemos dejar asignaturas pendientes para “algún día”, cuando nuestra situación por diferentes circunstancias mejore. Los círculos tienen que ser cerrados en el momento justo para no arrastrar emociones negativas que se interpongan en el camino de nuestro proyecto de vida.


    Recordémoslo, fuimos literalmente arrancados de nuestro estilo de vida, de un día para otro.


    Si ponemos sobre la mesa la pandemia y sus efectos, incluyendo la repercusión sobre los sectores más afectados por las restricciones, llegamos a la conclusión de que más allá de cualquier decisión del gobierno, o de la profundidad de las restricciones a las que podemos ser sometidos, la actitud y responsabilidad individual son fundamentales a la hora de evitar la diseminación del virus.


    Ya dijimos que las vacunas han sido indudablemente de gran utilidad, pero también es cierto que están llenas de controversias y de falta de experiencia sobre su utilidad y sobre todo sobre la duración de la inmunidad que pueden producir. Lo que queda claro es que esta es una lucha por la vida, y que todo lo demás ha pasado a un plano absolutamente secundario. No se trata de quién está mejor o quién está peor, quién ha sufrido más o menos con la parálisis general a la que hemos sido sometidos. Solo se trata de rescatar lo más importante, que es nuestra existencia.


    Si logramos sobrevivir y salir airosos de esta lamentable experiencia de la cual somos protagonistas, como espero que así sea, poco a poco iremos modelando una nueva normalidad y asumiendo los desafíos que esta novel etapa de nuestra vida nos está presentando.


    Mientras tanto, la añoranza aprieta nuestros corazones. Quizás incluso alguna lágrima se desliza en nuestra mejilla cuando evocamos la vieja normalidad. Las reuniones familiares, las peñas con amigos, los espectáculos públicos con miles de personas… Todo ello desapareció y se impuso una palabra restrictiva, el “aforo”, que determina la cantidad de personas que pueden participar de una actividad, o el número de seres humanos que podían viajar en un ascensor, o estar dentro de un local comercial.


    Este aforo se mantendrá así por un tiempo prolongado, hasta que la posibilidad de contagio descienda significativamente y nos animemos nuevamente a compartir espacios reducidos sin temor de contagiarnos. El miedo lo debemos usar como un mecanismo de protección y no como un instrumento que nos paralice. Impensable, ¿verdad? Sin embargo es una realidad que hay que respetar sin posibilidad alguna de discusión.


    Hemos llegado a un punto en que no es posible apelar solamente a la conciencia de cada hombre o cada mujer. La transgresión de las normas impartidas, con el consecuente impacto en la aparición de nuevos casos, que pueden convertirse en cuadros clínicos de suma gravedad que conduzcan a un desenlace irreversible, debe ser castigada con una dureza que sirva de ejemplo para que otros individuos no continúen con conductas peligrosas, poniendo en jaque a los más vulnerables.


    Nadie tiene derecho de quitarle la vida a otra persona. Y es lo que ha estado sucediendo. Muchas personas cursan la enfermedad en forma asintomática o con muy pocos síntomas. Sin embargo, si se contagia un adulto mayor, el virus puede producirle la muerte por complicaciones que los más jóvenes no presentan, aunque no están exentos de tenerlas.


    La vieja normalidad es historia. En la medida en que podamos comprender qué es lo que nos sucedió, estaremos en condiciones de erigir una nueva normalidad, haciendo frente a los retos que se presenten, que seguramente serán los de la reconstrucción de un estilo de vida digno y la cicatrización de heridas profundas que la pandemia ha provocado en todos nosotros.


    Lo que hemos vivido no evita que podamos compartir un café al final de este capítulo. El chocolate con castañas de cajú está allí muy cerca de ti y te está esperando para que lo tomes y acompañe esta humeante taza. Claro está que es una invitación virtual.


    Es de las pocas cosas que podemos seguir haciendo, y además… estamos respetando el distanciamiento social.


    Breve descanso y nos introduciremos en el análisis de lo que nos ha sucedido, como una forma de comprender cuál es el escenario donde se está desarrollando nuestra vida hoy y cómo nos hemos de posicionar en la nueva normalidad que se avecina.


    Disfruta del aroma del café. Entrecierra los ojos, respira profundo, relájate y allí vamos.
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